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SEMEJANTES A DIOS 

A lo largo de la vida ocurren muchas cosas que nos indignan. A pesar de todo, pensamos que 

debe existir un mundo bueno, aunque en realidad no existe y no existirá nunca. Dios debería 

encargarse de hacer bueno este mundo, pero no lo hace. Por nuestra parte, probablemente 

nos consideremos exonerados de ayudar para mejorar un mundo que, por otro lado, sigue 

adelante del mismo modo que lo hacía antes sin nosotros. La consecuencia ás obvia es que 

“vamos avanzando”, sin atender a nadie más que a nosotros mismos. Ahora bien, ¿eso es 

vida? 

Nos responde la Palabra del Señor. El arte de vivir, de “gobernarnos”a nosotros mismos, se 

aprende con la sencillez de la confianza, no con razonamientos torcidos. 

No es obrar por nuestro propio interés empleando la falsedad y el subterfugio lo que construye 

la vida, sino el respeto al otro y la acogida renovada continuamente a quienes tenemos a 

nuestro lado, conscientes de no ser por eso mejores que ellos. A través del perdón otorgado, a 

través de la atención a no ser un obstáculo para el hermano con actitudes o con palabras, a 

través de la transparencia de los sentimientos y de los pensamientos es como llegamos a ser lo 

que somos: semejantes a Dios. Y de este modo es también como lo imposible se vuelve 

posible. 

ORACION 

Dios, Padre nuestro, concédenos a tus hijos: pastores firmes en la fe para difundir tu verdad; 

sacerdotes de manos inocentes después de sus obras; presbíteros con un corazón puro que no 

pronuncia mentira; responsables capaces de servir y de suscitar iniciativas; líderes 

determinados a convencer más que a vencer; maestros dedicados al bien común y no al suyo 

propio; jefes libres de protagonismo y atentos a tu Reino; autoridades animosas a la hora de 

romper surcos de costumbres; guías fuertes a la hora de afrontar riesgos, juicios, infidelidades, 

soledad. En pocas palabras: no «Prometeos», sino personas que se esfuerzan en dar 

testimonio de ti y en representarte.. 


